
 

 

Tiempo de Pascua 2023 

Mission of Divine Mercy 

““Esta es la noche en que la 

columna de fuego esclareció 

las tinieblas del pecado.” 
 

el Exultet 
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ESCUCHANDO LOS 
DIEZ MANDAMIENTOS 

POR PRIMERA VEZ   
 



 

 

 

M uchas personas, si piensan en los 
Mandamientos, han decidido que ya no 

se aplican a nuestro mundo moderno. Incluso 
hay quienes enseñan que Jesús acabó con 
ellos cuando habló de la importancia de amar 
a Dios y al prójimo como los mayores manda-
mientos. Pero aquellos que enseñan eso están 
olvidando qué más dijo Jesús: 

 

 “No penséis que he venido a abolir la ley y 
los profetas. No he venido a abolir sino a dar 
cumplimiento. Si, os lo aseguro: el cielo y la tie-
rra pasarán antes que pase una i o un ápice de 
la Ley sin que todo se haya cumplido. Por lo 
tanto, el que quebrante uno de estos manda-
mientos menores, y así lo enseñe a los hom-
bres, será el menor en el Reino de los Cielos; en 
cambio, el que los observe y los enseñe, ese se-
rá grande en el Reino de los Cielos.” (Mateo 5: 
17-19) 

 

 Los Diez Mandamientos dados a Moisés en 
el Monte Sinaí fueron escritos en piedra como 
señal de su presencia eterna. 

 

Hace dos mil años, pero muchos siglos des-
pués de la acción de Dios en el Monte Sinaí, el 
polvo de la humanidad amenazó con oscurecer 
estos Dones de Dios. Jesús vino y los limpió 
con Su Sangre y con las lágrimas de María pa-
ra que fueran nuevamente luminosos, una luz 
radiante para guiar a Sus hijos. 

 

Hoy, el polvo se está acumulando una vez 
más. Nuestra cultura actual quiere olvidar los 
Mandamientos. Llamarlos pintorescos, anti-
cuados, peligrosos o incluso dañinos y, en 
cualquier caso, ya no aplicables a nuestro 
mundo sofisticado y tecnológicamente avanza-
do. Pero los Mandamientos contienen VERDAD 
SOBRE VERDAD. Siguen siendo indicadores 
claros de la Voluntad de Dios para nosotros. Y 
es al ignorar esta Verdad, estos regalos a la 
humanidad, que los individuos y las naciones 
traen sufrimiento innecesario sobre sí mismos 
y sobre nuestro mundo. 

 

 En lugar de ignorar los Diez Mandamientos 
y tratarlos como irrelevantes, debemos mirar-
los con nuevos ojos. La Presencia de Dios está 
en cada uno de los Mandamientos, y cada uno 
de ellos es un bloque de construcción en los 
cimientos de la verdadera relación que Él 
desea construir con nosotros. Necesitamos es-
cucharlos como un diálogo entre nosotros y el 
Padre. 

 Escuchemos cada Mandamiento como si 
Dios lo estuviera presentando a NOSOTROS 
por primera vez, y Él realmente quiere que 
comprendamos Su razonamiento al ofrecerlo.  

 
Yo soy el Señor tu Dios; no tendréis 

dioses ajenos delante de Mí. 
 

Os pido que ME reconozcáis como vuestro 
Dios, como el ÚNICO DIOS. Reconoced y reci-
bid esta Verdad dentro de vosotros mismos. 
YO SOY DIOS. NO hay otro. Os reconozco. Os 
recibo como MI PUEBLO, como MIS HIJOS. YO 
SOY ÉL QUE ES, y soy Yo, y sólo Yo, quien 
trae a cada uno de vosotros a la existencia. Os 
pido que Me améis con todo vuestro corazón, 
alma, mente y fuerzas, porque así YO OS 
AMO. Y en este amor está el cumplimiento de 
toda ALEGRÍA. Y quiero esta alegría para vo-
sotros. 

 
 No tomarás el Nombre del 

Señor tu Dios en vano. 
 

Os pido que respetéis, honréis y améis MI 
NOMBRE, porque es a través de este NOMBRE 
que os llega la Gracia y la salvación. Porque es 
una señal de Mi Amor por vosotros, de Mi cer-
canía a vosotros, que os comparto Mi Nombre. 
Mi Nombre y Mi Presencia son uno. 

 
 Recordad santificar el Día del Señor. 
 

Os pido que “guardéis el día de reposo”, que 
honréis Mis Fiestas –el recuerdo de lo que He 
hecho por vosotros– como siempre os tengo a 
cada uno de vosotros ante Mis ojos, en Mi Co-
razón. El Cielo no los ha cambiado ni elimina-
do; siguen vigentes, seguirán vigentes siem-
pre. 

 
Honrad a vuestro padre y 

a vuestra madre. 
 

Os pido que honréis a vuestro padre y a 
vuestra madre terrenales, para honrar a las 
autoridades legítimas, COMO HIZO JESÚS en 
Su vida terrenal, porque en este respeto y obe-
diencia mostráis respeto y obediencia a Mí, al 
orden que establecí, como imagen del orden y 
amor que está presente en Nuestro Misterio, en 
el Cielo. 

“Dios no le dio a Moisés las Diez Sugerencias.” 



4444 

 
  

  

No matarás. 
 

Os pido que respetéis la vida entregada a los 
demás, que me imitéis a Mí, que Soy el dador 
de Vida. Todo lo que hago, hijos Míos, es para 
DAROS LA VIDA, la Vida eterna, santa, her-
mosa vida en Mi Reino. 

 
No cometerás adulterio. 

 

Os pido que no ensuciéis vuestras almas y 
vuestros cuerpos con la fornicación y el adulte-
rio, para que seáis como YO, QUE SIEMPRE 
SOY FIEL A VOSOTROS; que vuestro amor por 
Mí y por los demás sea inmaculado, ya que MI 
AMOR POR VOSOTROS ES PURO. En este Man-
damiento hay una reiteración del primero. FI-

DELIDAD A MÍ. SOLO A MÍ. 
 

 No robarás. 
 

Os pido que no robéis, tangible, intangible, 
espiritual, porque YO OS HE DADO TODO. He 
compartido con TODOS vosotros, que soy YO 
MISMO. Y doy a cada uno lo necesario para 
sus misiones. No hay necesidad de robar, hijos 
Míos. En este acto se esconde una falta de con-
fianza, de desobediencia, de egoísmo. Una an-
títesis de lo que os he puesto como ejemplo.  

 
No darás falso testimonio 

contra tu prójimo. 
 

Os pido que digáis la Verdad, porque YO 
SOY LA VERDAD. YO SOY EL ÚNICO QUE 
SIEMPRE LES DIRÉ LA VERDAD. 

 
No codiciarás la mujer de tu prójimo. 

No codiciarás los bienes de tu prójimo. 
 

Os pido que no codiciéis nada más que Mi 
Amor. Nada vale más que Mi Amor. Si tenéis Mi 
Amor, ¿qué más necesitáis? El enemigo codicia-
ba Mi Lugar, y mira cuánto mal y daño ha veni-
do de eso.  

 

¿Ves que el Amor de Dios está detrás de ca-
da uno de estos Mandamientos? ¿Ves que ÉL 

ESTÁ EN cada uno de ellos? ¿Que cada uno es 
un signo de Su Amor, de Su Presencia en ti? 
No son antigüedades ociosas; son pulsos vivos 

de Su Corazón que están destinados a llamar 
a tu corazón, acercándote a Él, ayudándote a 

imitarlo, a responder a Su Amor, a correspon-
der y a cooperar con Él.  

 
 

La Historia Detrás de 
la Gran Cruz en el 
Cerro Tepeyac   

Por el Diácono Bob Gorman  

A  fines de la primavera de 2010, después 
de haberme perdido el retiro anual de 

diáconos, pasé la mayor parte de tres días en un 
retiro privado en la Misión de la Divina Miseri-
cordia. Lo hice con la aprobación del Padre Jim 
Rutkowski, quien se desempeñó como sacerdote 
director del programa de diaconado de la Arqui-
diócesis de San Antonio. 

 
Durante este retiro, que fue silencioso y soli-

tario, pasé cerca de una hora en el fresco del 
oratorio con Jesús presente en el sagrario. Esta-
ba silencioso y oscuro adentro. Por un tiempo 
mantuve mis brazos extendidos y oré en silen-
cio. Orando así, me fue dada una visión de Cris-
to Crucificado, en la Cruz, en una colina miran-
do hacia abajo sobre un valle y las colinas más 
allá. Una gran multitud de peregrinos se dirigía 
hacia Él para arrodillarse al pie de Su cruz y 
unirse a Su Sacrificio. No tenía idea de cómo in-
terpretar esta visión. Parecía que se me había 
dado en lugar de un mero producto de mi imagi-
nación, aunque no podía estar seguro. Se lo 
mencioné al Padre Juan María durante el tiem-
po previsto para la dirección espiritual. El padre 
pensó que era significativo y que debería escri-
birlo. 

 
Debería haberlo hecho en ese momento, pero 

no lo hice hasta siete años después, el 7 de oc-
tubre de 2017, la fiesta de Nuestra Señora del 
Rosario. Ese día recé varios misterios del Rosa-
rio antes de asistir a la Misa del sábado por la 
mañana en la Misión. Durante la Misa, me lla-
mó la atención el Teocalli recién techado, visible 
a través de las ventanas del lado izquierdo de la 



 

 

  

 

Personal del Staff erige 
una cruz temporal 

Capilla de San José. Recordé que Peter, el pre-
sidente de MDM, había notado que la línea 
triangular de árboles en la colina detrás del 
Teocalli imitaba la forma y el ángulo del techo 
del santuario. Luego, antes de la Comunión, 
recordé mi visión de siete años antes, la visión 
de Cristo en la Cruz en una colina que domi-
naba las corrientes de peregrinos que se acer-
caban a Él a través de colinas distantes y su-
biendo por un valle. Y se me ocurrió la inspi-
ración de que tal vez se debería colocar una 
cruz, o incluso un crucifijo, en el vértice de la 
línea de árboles en la colina. 

 
Después de recibir la Comunión, decidí orar 

para saber si debería mencionar esto a alguien 
y, de ser así, a quién. Mientras rezaba, se me 
ocurrió como posibilidad el nombre de Sor 
Amapola. Pero yo quería una señal. El Padre 
se había sentado poco antes de que yo comen-
zara a orar por esto y durante el largo silencio 
que suele seguir a la Comunión en las Misas 
del padre Juan María, recibí instrucciones de 
rezar un padrenuestro, tres avemarías, un glo-
ria y la señal de la Cruz. Si terminé mucho 
antes o después de que el Padre anunciara 
nuestro regreso a la oración, me abstendría de 
anunciar la idea, pero si terminé justo antes 
de que el Padre hablara, debería tomarlo como 
una señal para hablar con la Hermana. Exac-
tamente cuando terminé la Señal de la Cruz, 
el Padre entonó: “¡Oremos!” 

 
Entonces, hablé con la Hermana justo des-

pués de la Misa para compartir lo que había 

experimentado. Su comentario críptico en ese 
momento fue algo así como: "Eso es muy in-
teresante". 

 
Esto lo encomendé a Dios y a la Comuni-

dad. En diciembre de 2020, mis hijos a quie-
nes les había contado sobre esta visión deci-
dieron como regalo de cumpleaños hacer 
unas donaciones a la Misión dedicada a reali-
zar la construcción de la cruz. En abril de 
2021, mantuve correspondencia con el Padre 
Juan María, recordando aspectos de la visión 
de 2010 y mi experiencia en la Capilla de San 
José siete años después. Durante ese verano 
la Comunidad discernió en oración lo que de-
bía hacerse. Como el Teocalli ya contaba con 
un hermoso crucifijo, la Comunidad decidió 
que la nueva cruz sería una versión grande 
del Emblema MDM, con el Sagrado Corazón 
Herido, con su Llama Viva, sobre una gloriosa 
Cruz de Luz. Eso tenía mucho sentido para 
mí y mi familia. 

 
Cualquiera que conozca la Misión sabe que 

los proyectos rara vez avanzan a la velocidad 
de la luz, pero suceden en el buen tiempo de 
Dios. Actualmente, a través de la cruz tempo-
ral que se aprecia en el cerro sobre el Teocalli, 
se están determinando las dimensiones y ma-
teriales más idóneos. Mi familia y yo estamos 
emocionados de ver el resultado final. ¡Jesús, 
confiamos en Ti! 
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 Programa del Triduo, 2023 

Jueves Santo — 6 de abril, 2023  
7:30 pm Misa de la Institución de la Eucaristía 
Al terminar vigilia Eucarística hasta las 10 pm 

Viernes Santo — 7 de abril, 2023 
9:00 am     Camino de la Cruz a pie 



 

 

Viernes Santo – 7 de abril, 2023 
2:00 pm  

Servicio de la Pasión  
Seguido por  

La Novena de la 
Divina Misericordia  

Sábado Santo – 8 de abril, 2023 
9:00 am  

Rosario de Nuestra Señora de 
los Dolores y la Novena de la 

Divina Misericordia  

“Oh Amor, Oh Caridad más 
allá de todo relato …”  

el Exultet 

“Él ha sido herido por 

 nuestras rebeldías …”  

 Isaías 53 
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Domingo de Pascua – 9 de abril, 2023 
6:00 am Solemne Vigilia Pascual  

  
Desayuno ligero y convivencia   
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“¡Súbanse a Este 
Tren de la Libertad, 

Pecadores!” 
 

(Relato en Página 12) 

Domingo de la 
Divina Misericordia  
16 de abril, 2023 



 

 

H ay Grandes Fiestas, grandes caminos de 
gracia como la Navidad y la Pascua, que 

nos han llegado desde el comienzo del cristia-
nismo; y que los cristianos han celebrado desde 
entonces. Luego hay fiestas más nuevas que se 
unieron al Calendario a medida que la Iglesia 
crecía a lo largo de los milenios, como las Fies-
tas del Corpus Christi, el Sagrado Corazón y la 
Inmaculada Concepción. También fueron abra-
zados como nuevas avenidas de gracia; y fueron 
recibidas con ansiosa fe y gratitud. 

 

Entonces, ¿cómo debemos ver esta nueva 
Fiesta, esta Fiesta de la Divina Misericordia, da-
da a nosotros por el Padre Eterno en el Papado 
de San Juan Pablo; dado a nosotros en el año 
2000 DC como una Solemnidad de la Iglesia 
Universal?  

 

¿Es menos importante porque es la Fiesta 
más recientemente instituida? 

 

¿O tiene una Gracia e Importancia distintivas 
para estos tiempos y para nosotros, los Hijos 
heridos y dispersos de estos últimos tiempos? 
¿Y nuestras almas necesitan dirigir un enfoque 
láser inmediato al Mensaje, la Promesa, la Mise-
ricordia, que está contenida en esta Revelación? 

 

Mientras lees esto, ¿te está llamando el Señor 
a entrar a través de esta Fiesta en la Llaga de 
Su Corazón, en la Paz de Su Misericordia? ¿No 
deberías asegurarte de que ninguna de las dis-
tracciones desgastadas por el tiempo del enemi-
go se adelanten a esta Cita Divina?   

IMAGEN: “Deseo que esta Imagen sea venerada, 
primero en vuestra Capilla y luego en todo el 
mundo.”      (Diario #47)  
  
INVOCACIÓN: “Estoy ofreciendo a las personas 
una vasija con la cual deben seguir viniendo por 
gracias a la fuente de la misericordia. Ese vaso es 
esta Imagen con la firma: “Jesús en Ti confío”.            
(Diario #327)  
  
HORA DE LA MISERICORDIA: “A las 3, implora 
Mi Misericordia, especialmente por los pecadores 
y, aunque sea por un instante, sumérgete en mi 
Pasión, particularmente en Mi abandono en el 
momento de la agonía. Esta es la Hora de la gran 
Misericordia para el mundo entero.” 
 (Diario #1320)  
  
CORONILLA: “Por la Coronilla obtendrás todo, si 
lo que pides es compatible con Mi Volun-
tad”.”     (Diario #1731)  

NOVENA DE LA DIVINA MISERICORDIA: “Por 
esta Novena concederé todas las gracias posibles a 
las almas.”     (Diario #796)  
  
FIESTA DEL DOMINGO DE LA DIVINA MISERI-
CORDIA: “Pide a Mi fiel servidor, [Padre Sopocko] 
que, en este día hable al mundo entero de Mi gran 
Misericordia; que a quien se acerque a la Fuente 
de la Vida en este día se le concederá la remisión 
completa de los pecados y del castigo.” 
(Diario #300)  
  
STA. FAUSTINA: “Apóstol de Mi Misericordia, 
proclama al mundo entero Mi insondable Miseri-
cordia.”  (Diario #1142)  
  
DIARIO DE SANTA FAUSTINA:  La Depositaria 
del Tesoro de la Divina Misericordia.    

EL TESORO DE LA DIVINA MISERICORDIA   



12121212 

  

Una amiga de la Misión nos dio permiso 
para compartir su experiencia personal 

de encontrar la Divina Misericordia. 
~Madre Magdalena 

 
Su vida cambió de la noche a la mañana 

cuando tenía 19 años. 
 

Ella había sido inocente; una católica 
practicante y una gran triunfadora. Asistía 
a la Universidad con una beca académica y 
quería convertirse en abogada. 

 

Una noche, en una fiesta, un joven puso 
en su bebida un polvo alucinógeno y luego 
la agredió sexualmente. El trauma de esa 
noche cambió la persona que era y los pla-
nes que había hecho.   

 

Casi suspendió la escuela. Perdió su beca 
y renunció a su sueño de convertirse en 
abogada. Durante los siguientes 30 años se 
auto medicó con alcohol y drogas, volvién-
dose adicta a ambos; sobreviviría a un ma-
trimonio breve e infernal y se sumergiría en 
las religiones orientales y en las prácticas 
de la Nueva Era. 

 

Con el tiempo, logró ascender en su pro-
fesión y participó activamente en su comu-
nidad, pero llevaba dentro de sí un dolor y 
una oscuridad terribles.  

 

Como tanto ella como el hombre que la 
había atacado vivían en el mismo pueblo, 
dos veces lo reconoció en la calle. Cuando 
esto ocurrió, ella lo enfrentó, reclamándole 
públicamente por haberla atacado. Pero lue-
go esto le ocasionó revivir el trauma del 
asalto original. 

 

Luego llegó el día en 2017 cuando estaba 
renovando su cocina y uno de los trabajado-
res que apareció resultó ser su antiguo ata-
cante. El la reconoció e hizo un comentario 
grosero. Ella se salió al patio hasta que ter-
minaran el trabajo; se encontró incapaz de 
volver a entrar a la cocina. Su alegría por la 
nueva renovación se había ido, arruinada. 

 

“En ese momento me sentí catatónica.” Se 
emborrachó y se encontró cayendo de rodi-
llas una y otra vez mientras destruía metó-
dicamente todas las cajas de cartón en su 

garaje y en el proceso haciéndole serios daños 
a sus rodillas.  

  

PUNTO DE RETORNO 
 

En octubre de 2017 su madre le envió por 
correo electrónico una foto de miles de muje-
res polacas, rosarios en mano, rezando por la 
protección de la frontera este de Polonia. 
Conmovida por esa foto, compró un rosario 
por Etsy y comenzó a investigar santos pola-
cos. Tropezando con Santa Faustina, descu-
brió la Revelación de la Divina Misericordia y 
comenzó a rezar la Coronilla. 

   

“Una vez que descubrí la Coronilla, la reza-
ba todos los días. Incluso cuando estaba bo-
rracha hasta la saciedad, me detendría y re-
zaría la Coronilla.” 

 

“Luego tuve una experiencia poderosa, una 
noche cuando estaba luchando contra la adic-
ción y estaba muy deprimida y sola. Tuve un 
sueño vivo de Santa Faustina y me invadió la 
sensación de ser completamente amada. 
Cuando me desperté llamé a mi amigo y le dije 
que tenía que ir a Misa. Así que me recogió y 
me llevo a Misa ese domingo en la Misión. Era 
mi primera vez ahí, y mi primera Misa en déca-
das. Estaba profundamente conmovida pero 
aun atada por mis adicciones.” 

 

Se acercaba el Domingo de la Divina Mise-
ricordia y ella estaba decidida a regresar a la 
Misión. También estaba decidida a completar 
la gran Novena de la Divina Misericordia que 
logró hacer a pesar de sus luchas.  

 

Y así, el Domingo de la Divina Misericordia 
de 2018 la primera celebración de la Divina 
Misericordia de MDM en el Nuevo Teocalli, 
ella regresó a la Misión y se encontró en la 
fila para la confesión con el Padre Juan Ma-
ría.  

 

“Me recordó la época en que de niña tuve 
que ir a sacarme una muela del juicio. Estaba 
enferma de miedo de entrar a la silla dental. 
Pero antes de darme cuenta, el dentista se la 
había sacado y todo el dolor había desapareci-
do. 

 

“Entré al confesionario llorando y lo derra-
mé todo. ¡Cuándo salí, era una persona 
completamente nueva!” 

  Una Historia de la Misericordia:  
 

“¡Súbanse a este Tren de la Libertad, Pecadores!” 



 

 

 

Como se escuchaban confesiones en San 
José, las camionetas trasladaban a la gente 
al Teocalli para la Misa. Cuando subió a bor-
do, una monja, Sor Amapola, pasó a sentarse 
junto a ella y conversó con ella durante el 
corto trayecto. La presencia de Sor Amapola 
la consoló profundamente. Parecía una señal 
más de la Misericordia de Dios. 

 

Ese día, esa Fiesta se convirtió en un 
acontecimiento decisivo en su vida. La Divina 
Misericordia, el Perdón, y el Amor que ella 
misma experimentó durante la confesión y la 
Misa engendraron otra gracia importante; 
por primera vez en 30 años se encontró 
capaz de perdonar a su atacante. Y el Señor 
le hizo demostrar eso unos días después.  

 

Al girar hacia el siguiente pasillo en un su-
permercado local, vio a su viejo enemigo re-
cogiendo comestibles. Ella fue directamente 
hacia él y le dijo: “tú sabes quién soy y sabes 
lo que me hiciste, pero en el Nombre de Jesu-
cristo, te perdono”.   

 

Cuando llegó a casa, fue a la cocina, se 
arrodilló y oro. “Gracias, Espíritu Santo, por 
permitirme perdonarlo”. Cuando ella se levan-
tó sus rodillas fueron sanadas. 

“El Domingo de la Divina Misericordia, fue 
tan poderoso para mí y se ha convertido en 
mi día favorito del año. Realmente estoy 
deseando que llegue. Pienso en ello como esta 
gran oportunidad para aquellos que sienten 
que están al final de la cuerda. Quiero decir-
les: ‘¡Súbanse a este tren de la libertad, peca-
dores!’” 

 

En los cinco años desde ese Domingo de 
la Divina Misericordia mucho ha cambiado 
en su vida. Continúa su labor profesional y 
participa activamente en su localidad. Pero 
volver a Jesús y a su fe católica le ha dado 
una nueva perspectiva sobre, e ímpetu por 
todo lo que hace. Poco a poco muchas cosas 
se han ido transformando en su vida: las re-
laciones han sanado, su salud ha mejorado 
(tres años libre de adicciones), y los Santos, 
los Ángeles y las Novenas ahora son parte de 
su realidad diaria. 

 

Y hay otra consecuencia material, pero no 
sin importancia, de su conversión, ella tiene 
más ingresos disponibles. “¡El alcohol y las 
drogas se tragan mucho dinero!”  

 

Las luchas y desafíos espirituales conti-
núan cada día, pero ella vive sus días con la 
Sagrada Familia interviniendo por ella y 
nunca deja pasar la oportunidad de compar-
tir el mensaje de la Divina Misericordia con 
los demás.  

 

“¡Súbanse a este Tren 
de la Libertad, Pecadores!”  

 

 

Estación de Tren 
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Q uiero ponerlos al corriente de la ultimas 
noticias sobre el convento de las Herma-

nas. Si bien no hay mucho que fotografiar en 
el camino del progreso, se han eliminado de la 
lista de pendientes algunos avances muy im-
portantes. Estos avances son esenciales e in-
cluyen tener muchos permisos autorizados. 

 

Un dicho familiar cuando se trata de cons-
truir aquí en la Misión es: “¡Siempre se reduce 
al pozo séptico!” Al no estar en un sistema de 
alcantarillado de la ciudad y tener que lidiar 
con un sustrato de roca sólida, la ubicación 
del sistema séptico siempre es un elemento crí-
tico cuando estamos ubicando un nuevo edifi-
cio. La buena noticia es que se ha determinado 
una ubicación conveniente para el sistema pa-
ra el convento y se ha aceptado el diseño de 
ingeniería, puede que no sea un tema glamoro-
so, ¡pero es un gran avance para nuestro pro-
yecto! 

 

También hemos estado trabajando con Pe-
dernales Electric Co-op para traer electricidad 
al sitio, así como con Legacy H/A para dimen-
sionar el Sistema de Aire acondicionado ade-
cuado. Mientras tanto, nuestro constructor Ke-
vin Butschek está ocupado recibiendo cotiza-
ciones de todos sus sub contratistas. 

 

¡Estamos llegando ahí! Continúe mantenien-
do este Proyecto en sus oraciones.   

Peter con el contratista 
Kevin Butschek  

CONVENTO DE LAS 
HERMANAS 

 

Del Escritorio de Peter 

Sor Amapola en la 
Vigilia Pascual  

La Madre Magdalena disfru-
tando del desayuno servido 
por Sandra Cerón después 
de la Vigilia Pascual 



 

 

A l final de cada retiro Encuentro con Je-
sús, les pedimos a los participantes que 

completen una hoja de comentarios. Se les pre-
gunta sobre las sugerencias y si hay algo que 
les gustaría compartir su experiencia. Tambien 
les preguntamos si nos dan permiso para com-
partir sus respuestas. Aquí hay algunos extrac-
tos de nuestros últimos retiros. 

 

 

Sentí que Jesús caminaba conmigo y me ense-
ñaba, aunque no lo escuchaba explícitamente. 

 

Tengo un cáncer inoperable. Este retiro me dio 
tiempo para pensar, reflexionar y orar por acep-
tación y perseverancia paciente. 

 

Aprecié la invitación a pensar en los pecados a 
los que me he aferrado en el pasado. Los traje a 
confesión por primera vez en este retiro.  

 
Increíble, realmente increíble. Dios vive en to-

das partes, pero aquí el equipo brinda un am-
biente que abre los corazones para que Él haga 
su voluntad. 

 
Las pláticas enfatizan el significado de nues-

tras prácticas católicas que a menudo no enten-
demos completamente. 

 
He estado en muchos retiros y este realmente 

sobresale. Me dieron la libertad de ser un adulto, 
pero también me sentí amado y cuidado como un 
niño. 

 
Las pláticas fueron excelentes y al menos la 

mitad de ellas sentí que fueron escritas especial-
mente para mí. 

 
No pensé que “sentiría” nada en la Adoración, 

pero, ¡hombre! ¡El Señor me pateo en la cara! Ca-
si me siento mal por sentir tanto. Pero aprendí 
que está bien tomar todas las gracias que el Se-
ñor da, pero no depender de ellas porque tam-
bién hay un tiempo de purificación. 

 
En mi vida nunca había estado tanto tiempo 

con Jesús en silencio. Gracias. La paz que Dios 
nos da en este lugar es maravillosa. 

 
Sabía que necesitaba alejarme y estaba ansio-

so por hacer un retiro silencioso. Pero no me di 
cuenta de cuánto el ruido constante a nuestro al-
rededor dificulta que Dios nos hable. Quiero aña-
dir más silencio a mi día.  

 

Fue mi primera confesión hecha con total con-
trición y sinceridad de Corazón y de verdad. 
Nunca había experimentado tal amor, misericor-
dia y sabios consejos sinceros en toda mi vida.  

  
Vine aquí para sanar y el Señor reveló heri-

das más profundas de lo que había anticipado. 
Pero Él me liberó y me trajo una sanación pro-
funda. Encontré lo que estaba buscando.  

  
Honestamente sentí el amor de Dios a través 

del servicio de los religiosos, los voluntarios, 
¡hasta la comida! Me sentí muy cuidada y me 
impresionó lo bien organizado que estaba todo.  

  
Me encantó el acceso a la naturaleza, la ca-

minata matutina, los lugares de oración ocultos 
y el tamaño del grupo pequeño.  

  
Llegué cargado de heridas, preocupaciones y 

estrés. Me voy liberado de mi dolor y con mayor 
seguridad de que Dios está conmigo en las lu-
chas venideras.  

 

DE LOS PARTICIPANTES DE LOS RETIROS 
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